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RESUMEN 
La integración de agentes inteligentes en la educación universitaria representa una 
oportunidad transformadora para mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje. Esta 
investigación, mediante un enfoque cualitativo de alcance descriptivo, identifica los 
elementos estructurales necesarios para incorporar pedagógicamente estas tecnologías en la 
educación superior. A través del análisis documental y un grupo focal con estudiantes 
universitarios, se evidencia que los agentes inteligentes facilitan la personalización del 
aprendizaje, transforman el rol docente y optimizan la evaluación educativa. Sin embargo, 
persisten desafíos como la brecha digital, la necesidad de formación docente y 
consideraciones éticas. El estudio propone un marco metodológico de cinco ejes: diagnóstico 
institucional, criterios pedagógicos-éticos, diseño de ambientes centrados en el estudiante, 
capacitación docente continua y políticas institucionales claras. Esta propuesta contribuye a 
la construcción de ambientes educativos más eficientes, inclusivos y adaptados a las 
exigencias de la era digital. 
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ABSTRACT 
The integration of intelligent agents in university education represents a transformative 
opportunity to enhance teaching-learning processes. This research, through a qualitative 
approach with descriptive scope, identifies the structural elements necessary for 
pedagogically incorporating these technologies in higher education. Through documentary 
analysis and a focus group with university students, it is evident that intelligent agents 
facilitate learning personalization, transform the teaching role, and optimize educational 
assessment. However, challenges persist such as the digital divide, the need for teacher 
training, and ethical considerations. The study proposes a methodological framework with 
five axes: institutional diagnosis, pedagogical-ethical criteria, student-centered environment 
design, continuous teacher training, and clear institutional policies. This proposal contributes 
to building more efficient, inclusive educational environments adapted to the demands of the 
digital era. 
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Introducción 
La incorporación de la inteligencia artificial (IA) y sus múltiples beneficios ha facilitado a 
distintos sectores el logro de metas en plazos que, hasta hace pocos años, se consideraban 
inalcanzables en nuestro país. Sin embargo, este avance tecnológico transformador, cuyo 
impacto creciente optimiza y mejora la eficiencia de numerosas tareas, exige que quienes 
buscan ampliar sus resultados desarrollen nuevas habilidades y competencias. En este 
contexto, resulta fundamental que los futuros profesionales adquieran las capacidades 
necesarias para enfrentar las demandas de un mercado laboral en constante y acelerado 
cambio, impulsado por los avances tecnológicos derivados de la integración de la IA en 
diversas áreas profesionales. 
Por ello, la educación universitaria, como principal formadora del capital humano capacitado 
para integrarse al mundo laboral, tiene la responsabilidad de fortalecer sus estrategias 
pedagógicas para responder de forma efectiva a las exigencias actuales de la fuerza laboral. 
En este marco, la integración de tecnologías basadas en IA, como los agentes inteligentes, ha 
emergido como una solución prometedora para transformar la práctica docente y enriquecer 
la experiencia educativa. 
Los agentes inteligentes, definidos como sistemas autónomos capaces de percibir su entorno 
y tomar decisiones orientadas a cumplir objetivos específicos, ofrecen un soporte dinámico 
que facilita desde tutorías personalizadas hasta la gestión automatizada de recursos 
educativos (Wooldridge, 2021). Diversas investigaciones recientes han evidenciado el 
potencial de estos sistemas para optimizar procesos de enseñanza y aprendizaje. Por ejemplo, 
García et al. (2023) demostraron cómo los agentes inteligentes pueden mejorar la interacción 
en plataformas virtuales mediante respuestas adaptativas a las necesidades del estudiante, lo 
que incrementa su motivación y rendimiento académico. Asimismo, Rodríguez y López 
(2022) destacan la capacidad de estos sistemas para personalizar contenidos y proporcionar 
retroalimentación en tiempo real, aspectos clave para atender la diversidad educativa en los 
entornos universitarios. 
A pesar de este panorama alentador, muchas de las instituciones universitarias más 
reconocidas en México continúan formando profesionales con base en necesidades y 
enfoques que datan de hace varias décadas. Aún más preocupante es que las estrategias y 
métodos educativos vigentes no incorporan suficientemente las herramientas tecnológicas 
emergentes que podrían fortalecer la enseñanza y facilitar una mejor integración del 
conocimiento práctico y técnico en los estudiantes. Aunque es cierto que no existe una 
amplia gama de herramientas de IA con acceso completamente gratuito, algunas de las más 
emblemáticas ofrecen versiones libres que permiten a los futuros profesionales vivir 
experiencias inmersivas similares a los retos reales que enfrentarán en su vida laboral. No 
obstante, estas oportunidades aún no son plenamente identificadas ni aprovechadas por las 
universidades, lo cual limita el desarrollo de materiales didácticos basados en dichas 
herramientas que propicien un aprendizaje actualizado y pertinente. 
Considerando que esta situación representa una de las principales barreras para el avance 
educativo, se hace evidente la necesidad de investigar estrategias integrales que permitan la 
integración efectiva de herramientas basadas en inteligencia artificial para la innovación en la 
práctica docente y el aprendizaje. En este sentido, el presente estudio ofrece un aporte 
significativo a instituciones educativas y docentes para el desarrollo de estrategias 



metodológicas hacia la adopción de agentes inteligentes en la educación superior. Desde la 
pregunta de investigación: ¿Cuáles son los elementos pedagógicos, tecnológicos y 
organizacionales necesarios para integrar agentes inteligentes en la educación universitaria, a 
fin de mejorar los ambientes de aprendizaje y fortalecer las competencias de los estudiantes? 
Desde esta premisa, el objetivo general es identificar los elementos estructurales que orienten 
la incorporación pedagógica de agentes inteligentes como herramienta de innovación 
docente. Para ello, se parte de la hipótesis de que la integración estructurada de agentes 
inteligentes en el proceso de enseñanza-aprendizaje mejora significativamente la 
personalización educativa, el rendimiento académico y la participación estudiantil. 
Este estudio se justifica por su pertinencia en la agenda de transformación educativa nacional 
e internacional, y por su contribución a la superación de la brecha entre la disponibilidad 
tecnológica y su uso didáctico efectivo. 
Objetivo General 
Identificar los elementos estructurales que orienten la incorporación pedagógica de agentes 
inteligentes como herramienta de innovación educativa y el aprendizaje universitario, con el 
fin de proponer una guía que permita a docentes y responsables institucionales 
comprometidos con la mejora de la calidad educativa en la era digital desarrollar un marco 
metodológico para el diseño de ambientes educativos más eficientes y centrados en el 
estudiante. 
 

Metodología 
El presente estudio se enmarca en un enfoque de investigación cualitativa con un proceso 
inductivo y un alcance descriptivo, ya que tiene como objetivo contextualizar el impacto del 
uso de herramientas basadas en inteligencia artificial en la innovación de la práctica docente 
y en el aprendizaje universitario. El objetivo principal es aportar un marco metodológico que 
favorezca el diseño de ambientes de aprendizaje más eficientes, aprovechando las 
capacidades de la inteligencia artificial. 
Para lograr una comprensión profunda del fenómeno asociado al uso de herramientas de IA 
en contextos educativos, se realizó un análisis documental de investigaciones previas, libros 
especializados y artículos académicos relevantes. Este análisis permitió identificar 
tecnologías emergentes y sus beneficios potenciales en la mejora del aprendizaje. 
Adicionalmente, se llevó a cabo una sesión de grupo focal con estudiantes universitarios de 
diversas áreas del conocimiento, con el propósito de conocer sus prácticas actuales, 
percepciones, expectativas y necesidades en relación con el uso de inteligencia artificial en el 
ámbito educativo 
 
Revisión sistemática de literatura (RSL) 
 La revisión sistemática incluye: 
1.​ Una selección rigurosa de artículos científicos recientes (2020-2025) con énfasis en 

publicaciones de 2024-2025 
2.​ Documentación exhaustiva de la metodología utilizada siguiendo directrices PRISMA 
3.​ Análisis de las principales aplicaciones de agentes inteligentes en educación universitaria 
4.​ Identificación de tendencias emergentes y desafíos en la implementación 
5.​ Referencias completas en formato académico 
Los recursos están organizados en categorías temáticas que incluyen: 

A.​ Conceptualización de agentes inteligentes en educación superior 



A.​ Aplicaciones para la innovación docente (personalización, transformación del rol 
docente, evaluación) 

B.​ Impacto en la gestión universitaria 
C.​ Desafíos y consideraciones éticas 

 
 

Tabla 1. Revisión sistemática de literatura 

 
Resultados 

En el contexto de la educación superior, los agentes inteligentes han comenzado a ocupar un 
lugar central como herramientas tecnológicas capaces de transformar significativamente los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. Estos agentes, concebidos como entidades de software 
autónomas, poseen la capacidad de percibir su entorno, razonar sobre él y actuar de manera 
proactiva para alcanzar objetivos pedagógicos específicos. Gómez y Zea (1998) destacan que 
estas entidades se caracterizan por su autonomía, adaptabilidad a entornos dinámicos, 
capacidad de interacción con usuarios y otros agentes, aprendizaje continuo a partir de la 
experiencia, y personalización contextualizada de sus respuestas. 
La literatura especializada clasifica a los agentes inteligentes en distintas categorías según sus 
funciones en el ámbito universitario. Entre ellos se encuentran los agentes pedagógicos 
adaptativos, que ajustan los contenidos según las necesidades del estudiante; los agentes 
conversacionales, que posibilitan la interacción mediante lenguaje natural; los agentes de 
tutoría inteligente, que brindan apoyo personalizado y retroalimentación constante; los 
agentes de evaluación, que analizan el rendimiento académico y sugieren mejoras 
pertinentes; y los agentes orientados a la gestión académica, cuyo propósito es optimizar 
procesos administrativos en las instituciones educativas. 
Una de las contribuciones más significativas de estos agentes es la personalización del 
aprendizaje. Suescum Coelho et al. (2025) señalan que la inteligencia artificial aplicada a 
entornos educativos permite individualizar la experiencia de aprendizaje a través del análisis 
de estilos cognitivos, el monitoreo del avance individual, la adaptación de materiales 
didácticos, y la recomendación de recursos complementarios. Este enfoque propicia un 
entorno más flexible, centrado en el estudiante, y adaptado a sus particularidades. 
 
En consecuencia, el papel del docente universitario ha comenzado a transformarse 
radicalmente. Según Farnós (2025), el profesor deja de ser un mero transmisor de contenidos 
para asumir un rol de facilitador del aprendizaje autónomo y personalizado. Esta evolución 
implica diseñar rutas de aprendizaje específicas para cada estudiante, actuar como mentor 
más que como instructor directo, y utilizar tecnologías adaptativas que permitan analizar y 
anticipar el rendimiento académico y emocional del alumnado. 
Además, los sistemas basados en agentes inteligentes están cambiando la manera en que se 
concibe la evaluación. Tian y Xie (2023, citados por Farnós, 2025) afirman que la 
inteligencia artificial aplicada a la enseñanza generativa ofrece retroalimentación continua, 
flexible y contextualizada, superando las limitaciones de los modelos tradicionales de 
evaluación. Esto implica una evaluación dinámica que responde a las necesidades formativas 
en tiempo real. 



En términos de colaboración y aprendizaje global, Hill y Wang (2023, citados por Farnós, 
2025) argumentan que los agentes inteligentes facilitan la creación de plataformas accesibles 
para estudiantes de todo el mundo, fomentando así comunidades multiculturales de 
aprendizaje, colaboración entre instituciones y experiencias educativas diversificadas. Este 
enfoque también tiene un impacto directo en la gestión universitaria, pues permite una toma 
de decisiones más ágil, fundamentada en datos en tiempo real. En esta línea, Cheng et al. 
(2022, citados por Farnós, 2025) subrayan que la integración de la inteligencia artificial en la 
gobernanza universitaria contribuye a optimizar recursos, planificar estratégicamente con 
base en tendencias, mejorar procesos administrativos y anticipar necesidades institucionales. 
Por otra parte, el análisis de datos educativos es otro de los pilares del impacto de los agentes 
inteligentes. Smith y Roberts (2023, citados por Farnós, 2025) destacan la capacidad de estos 
sistemas para procesar información en tiempo real, lo que permite detectar a tiempo a 
estudiantes en riesgo, ajustar rápidamente los programas académicos, evaluar la efectividad 
de las metodologías empleadas y personalizar la oferta educativa institucional. 
Sin embargo, la incorporación de estas tecnologías no está exenta de desafíos. Suescum 
Coelho et al. (2025) advierten sobre la persistente brecha digital, que se manifiesta en la 
desigualdad en el acceso a tecnología, diferencias en la infraestructura institucional, la 
variabilidad en las competencias digitales de docentes y estudiantes, y las restricciones 
presupuestarias para adoptar nuevas soluciones tecnológicas. Asimismo, la falta de 
formación docente y la resistencia al cambio se presentan como barreras relevantes. La 
literatura coincide en la necesidad de establecer programas de capacitación continúa 
centrados en el uso pedagógico de la inteligencia artificial, el desarrollo de competencias 
digitales avanzadas, el acompañamiento en procesos de transición tecnológica y el fomento 
de comunidades de práctica entre pares. 
Las preocupaciones éticas también están presentes en el debate académico. La existencia de 
sesgos algorítmicos y los riesgos asociados a la privacidad de los datos de los estudiantes son 
señalados como temas prioritarios a abordar. Para ello, se propone el desarrollo de marcos 
éticos sólidos, la transparencia en los algoritmos implementados, la protección rigurosa de la 
información personal y la evaluación continua de los impactos no deseados de estas 
tecnologías. 
El análisis de la literatura permite identificar diversas tendencias emergentes que delinean el 
futuro de la innovación educativa con agentes inteligentes. Entre ellas destacan la educación 
híper adaptativa, con sistemas capaces de ajustarse en tiempo real a los cambios en las 
necesidades de los estudiantes; el aprendizaje multimodal, que integra múltiples formatos y 
canales de comunicación; la evaluación continua como alternativa a los exámenes puntuales 
tradicionales; la colaboración aumentada, que fortalece la interacción entre actores del 
sistema educativo; y una gobernanza institucional sustentada en el análisis avanzado de 
datos. 
Estas transformaciones implican profundas implicaciones para la práctica docente. Se hace 
necesario redefinir el rol del profesor como diseñador de experiencias de aprendizaje, 
desarrollar nuevas competencias pedagógicas y tecnológicas, y enfocarse en aspectos 
creativos y socioemocionales que difícilmente pueden ser sustituidos por tecnologías. 
Asimismo, la personalización a gran escala permite atender de manera más eficaz la 
diversidad presente en el aula universitaria. 
Finalmente, con base en la revisión realizada, se sugieren algunas recomendaciones para 
facilitar una implementación eficaz de los agentes inteligentes en la educación superior. Entre 
ellas, se propone el desarrollo de estrategias institucionales que consideren dimensiones 



tecnológicas, pedagógicas y organizacionales; la inversión en infraestructura digital 
adecuada; la implementación de programas de formación docente centrados en IA educativa; 
la creación de marcos éticos claros; el impulso a la investigación sobre impactos a largo 
plazo; y la promoción de alianzas entre instituciones para compartir recursos y experiencias. 
 
Discusión 
La implementación de tecnologías basadas en inteligencia artificial (IA) en el ámbito 
educativo requiere no solo de un análisis técnico y pedagógico, sino también de una 
comprensión profunda de las percepciones, prácticas y expectativas de los principales actores 
del proceso educativo: los estudiantes. En este sentido, el grupo focal realizado con alumnos 
universitarios de distintas áreas del conocimiento permitió identificar elementos clave que 
enriquecen y, en algunos casos, matizan los hallazgos reportados en la literatura científica. 
En primer lugar, se constató que los estudiantes ya hacen un uso frecuente de herramientas 
basadas en IA, particularmente aquellas que facilitan tareas académicas cotidianas como la 
redacción de textos, la resolución de problemas matemáticos, la traducción de contenido, la 
generación de esquemas visuales, y el acceso a explicaciones personalizadas. Herramientas 
como Chat GPT, Grammarly, Socratic o Quillbot fueron mencionadas frecuentemente, lo 
cual revela que la IA ya se encuentra integrada de manera informal en sus prácticas de 
estudio. Este hallazgo coincide con lo reportado por Suescum Coelho et al. (2025), quienes 
destacan que los estudiantes recurren a agentes inteligentes como apoyo en sus procesos de 
aprendizaje autónomo. 
Sin embargo, el grupo focal también permitió observar una percepción ambivalente hacia 
estas tecnologías. Por un lado, los estudiantes valoran la inmediatez, la personalización y la 
disponibilidad constante que ofrecen los sistemas de IA, especialmente frente a limitaciones 
en la atención docente o a la rigidez de ciertas plataformas institucionales. Por otro lado, 
manifestaron preocupaciones relacionadas con la calidad y confiabilidad de las respuestas, la 
pérdida de habilidades cognitivas propias (como la argumentación o la escritura crítica), y el 
temor a volverse excesivamente dependientes de estos sistemas. Esta ambivalencia confirma 
las tensiones ya descritas en los estudios de Farnós (2025), y evidencia que la integración de 
la IA en educación no puede limitarse a aspectos operativos, sino que requiere una reflexión 
ética, formativa y epistemológica más amplia. 
Respecto a sus expectativas, los participantes del grupo focal expresaron interés en que las 
instituciones educativas adopten plataformas de IA más estructuradas y confiables, diseñadas 
específicamente para acompañar sus trayectorias académicas. No solo esperan que la IA les 
ayude a resolver dudas, sino que también valoran su potencial para ofrecer rutas 
personalizadas de aprendizaje, detectar sus fortalezas y debilidades, sugerir contenidos 
pertinentes según su avance, y acompañarlos en la gestión del tiempo y el estudio autónomo. 
En este punto, sus opiniones coinciden con los beneficios pedagógicos identificados por la 
literatura en torno a los agentes pedagógicos adaptativos y de tutoría inteligente (Gómez & 
Zea, 1998). 
Asimismo, surgieron necesidades específicas vinculadas a la equidad digital. Algunos 
estudiantes expresaron que la dependencia de herramientas externas y en su mayoría en 
idioma inglés limita su aprovechamiento por parte de aquellos que no cuentan con 
dispositivos de alto rendimiento, acceso constante a internet o competencias digitales 
avanzadas. Esta observación refuerza la advertencia de Suescum Coelho et al. (2025) sobre la 
brecha digital como uno de los principales desafíos para una integración justa y efectiva de la 
IA en educación. 



De forma transversal, se identificó una demanda común por una formación crítica sobre el 
uso de inteligencia artificial. Los estudiantes coincidieron en que actualmente utilizan estas 
herramientas de manera empírica, sin una guía clara sobre cómo usarlas éticamente, cómo 
evaluar la veracidad de los contenidos generados, o cómo integrarlas de manera efectiva en 
su proceso de aprendizaje. Esta necesidad subraya la urgencia de incorporar en los planes de 
estudio universitarios contenidos que desarrollen competencias en inteligencia artificial, no 
solo desde una perspectiva técnica, sino también ética, crítica y ciudadana. 
Finalmente, el grupo focal reveló que, si bien los estudiantes reconocen el potencial 
transformador de la inteligencia artificial, no perciben que esta pueda sustituir la figura del 
docente. Por el contrario, expresaron que la presencia humana sigue siendo fundamental para 
ofrecer orientación, generar vínculos, fomentar la motivación y contextualizar el 
conocimiento. En este sentido, conciben a la IA como una herramienta complementaria, no 
como un reemplazo del acompañamiento pedagógico. Esta perspectiva fortalece el 
argumento de que el papel del docente debe reconfigurarse hacia funciones más estratégicas, 
creativas y emocionales, como plantean Hill y Wang (2023) y Smith y Roberts (2023). 
En suma, las voces estudiantiles recogidas en el grupo focal aportan una visión realista, 
crítica y propositiva sobre la inteligencia artificial en educación superior. Sus experiencias 
concretas, tensiones vividas y expectativas formativas deben ser consideradas como insumo 
fundamental para el diseño de políticas institucionales, estrategias pedagógicas y marcos 
éticos que garanticen una implementación humanizada, inclusiva y significativa de la 
inteligencia artificial en los procesos educativos. 
 
Conclusiones 
Este estudio ha permitido identificar elementos estructurales clave que orientan la 
incorporación pedagógica de agentes inteligentes como herramientas de innovación 
educativa en el contexto universitario. A través de una estrategia metodológica cualitativa de 
corte inductivo y descriptivo, sustentada en el análisis documental y la consulta directa con 
estudiantes universitarios mediante un grupo focal, se obtuvo una comprensión integral sobre 
las prácticas actuales, percepciones, expectativas y necesidades asociadas al uso de 
tecnologías basadas en inteligencia artificial (IA) en entornos educativos. 
Entre los hallazgos más relevantes se encuentra la constatación de que los estudiantes ya 
integran diversas herramientas de IA en sus dinámicas de aprendizaje, reconociendo en ellas 
un alto valor para la personalización, automatización y eficiencia del estudio autónomo. Sin 
embargo, también emergen tensiones relacionadas con la confiabilidad de los contenidos 
generados, la posibilidad de dependencia tecnológica y la ausencia de un acompañamiento 
ético y crítico para su uso pedagógico. 
 
Estas evidencias permiten afirmar que la integración efectiva de la IA en la educación 
superior no debe limitarse a la mera adopción tecnológica, sino que requiere la construcción 
de un marco metodológico que articule de manera coherente la innovación con principios 
pedagógicos sólidos. Dicho marco debe reconocer el potencial de los agentes inteligentes 
para diversificar las estrategias de enseñanza, facilitar procesos formativos centrados en el 
estudiante y ampliar las posibilidades de retroalimentación oportuna y adaptativa. Al mismo 
tiempo, debe incluir lineamientos que aseguren la equidad digital, la formación crítica de los 
actores educativos, y la preservación del rol mediador del docente como figura esencial en el 
proceso de aprendizaje. 



Con base en los hallazgos obtenidos, se propone que este marco metodológico contemple, al 
menos, los siguientes elementos estructurales: 
 
1. Diagnóstico institucional y docente sobre el nivel de alfabetización digital y uso actual de 
herramientas de IA. 
2. Criterios pedagógicos y éticos para la selección e implementación de agentes inteligentes 
en las aulas universitarias. 
3. Diseño de ambientes de aprendizaje centrados en el estudiante, con apoyo de IA para la 
personalización y evaluación formativa. 
4. Capacitación docente continua, orientada al uso crítico, creativo y ético de la IA en la 
enseñanza. 
5. Políticas institucionales claras, que regulen el uso responsable de la IA en los procesos 
educativos. 
 
Finalmente, esta investigación ofrece un punto de partida para que docentes, diseñadores 
curriculares y responsables institucionales avancen hacia la consolidación de ambientes 
educativos más eficientes, inclusivos y acordes con los desafíos de la era digital. El diálogo 
constante entre los actores del sistema educativo, la evaluación crítica de las tecnologías 
emergentes y el diseño de marcos metodológicos con enfoque humanista serán esenciales 
para lograr una innovación educativa significativa y sostenible. 
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